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La CIA en Girón:  
ir por lana y salir trasquilada
Ángel Jiménez González 
HISTORIADOR MILITAR 
H
Amanecía el 15 de abril de 1961 y el ae-
ropuerto militar de Ciudad Libertad, 
en el oeste de la ciudad de La Haba-
na, despertaba en la tensa calma que 
precede a la tempestad. Súbitamen-
te, la escuadrilla Puma, tres bombar-
deros B-26B con los emblemas de la 
aviación militar cubana en la cola y 
el fuselaje, se descolgaron del cielo 
y comenzaron a descargar sus bom-
bas, cohetes y ametralladoras1 sobre 
las dependencias de la base. 
Repuestos de la sorpresa inicial, los 
jóvenes artilleros antiaéreos que prote-
gían la instalación hicieron tronar sus 
Abril sus flores abría,
manto azul, corona verde
rey de serena fragancia
que apenas las hojas mueve,
cuando desde el alto Norte
flota de piratas viene
a herir con fácil cuchillo,
como los traidores hieren,
el gran pecho de Girón
que junto a la mar se extiende.
Nicolás Guillén
ametralladoras cuádruples de 12,7 mm 
en desigual duelo. 
En Ciudad Libertad no había avio-
nes desde el 2 de noviembre de 1960, 
cuando se fundó una escuela de arti-
llería antitanque en aquellas edifica-
ciones —lo que habla mal del trabajo 
de inteligencia de la CIA—; pero sí 
rastras cargadas de municiones para 
cañón de 85 mm y el ataque incendió 
un número de ellas. A pesar del evi-
dente peligro, el fuego fue extinguido 
por los propios alumnos a riesgo de 
sus vidas. 
Puma 3, tripulado por Osvaldo Pie-
dra y José Fernández, fue tocado y se 
retiró con rumbo norte dejando atrás 
un denso penacho de humo; lo acom-
pañaba Puma 1, también alcanzado 
 1 Cada aparato llevaba dos bombas de 250 kg 
y diez de 125, 14 cohetes de cinco pulgadas y 
2 400 cartuchos calibre .50.
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por el fuego antiaéreo. Poco después 
Puma 3 estalló sobre el mar a la vista 
de los habaneros, mientras su acom-
pañante continuaba el vuelo hasta la 
base aérea de Boca Chica, en el sur de 
La Florida.
Un golpe semejante asestó la es-
cuadrilla Linda con tres bombarderos, 
contra la base aérea de San Antonio 
de los Baños, 30 km al suroeste de 
La Habana. Allí también una aero-
nave agresora fue tocada por el fue-
go antiaéreo y no pudo regresar a su 
base, tuvo que aterrizar en Caimán 
Grande. Otros dos aparatos, la escua-
drilla Gorila, atacaron el aeropuerto 
civil de Santiago de Cuba, en la pro-
vincia más oriental de la Isla y uno 
de ellos, Gorila 2, fue alcanzado por 
el fuego antiaéreo varias veces, aun-
que consiguió regresar a su aeródro-
mo en Happy Valley, Puerto Cabezas, 
Nicaragua.
El propósito de esta sorpresiva y pér-
fida incursión fue aniquilar en tierra la 
exigua Fuerza Aérea Revolucionaria y 
ganar el dominio del espacio aéreo para 
asegurar la mayor impunidad a la inva-
sión que venía en camino.
El balance de la agresión fue de sie-
te muertos y 51 heridos, varios aviones 
destruidos y averiados, y otros daños. 
A cambio, tres de los ocho aviones ata-
cantes, el 37 % de la fuerza empleada, 
no pudieron regresar a su base, lo cual 
es un costo inadmisible. Por último, el 
objetivo de la incursión no fue logra-
do, como las fotos del avión de reco-
nocimiento U-2 —y la realidad— se 
encargarían de demostrar.
Al evaluar moralmente este golpe, el 
Comandante en Jefe señaló: “Si el ata-
que a Pearl Harbor fue considerado por 
el pueblo de Estados Unidos como un 
crimen y como un acto traicionero y 
cobarde, nuestro pueblo tiene derecho 
a considerar el ataque imperialista de 
ayer como un hecho dos veces crimi-
nal, dos veces artero, dos veces traicio-
nero ¡y mil veces cobarde!2  
2 F. Castro: Discurso pronunciado por Fidel 
Castro Ruz, en las honras fúnebres de las víc-
timas del bombardeo a distintos puntos de la 
Rastra cargada de municiones.
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Mucho han especulado los apo-
logistas del imperio, entre ellos el 
general Lemnitzer, acerca de la im-
portancia de un segundo golpe que 
estaba planeado para el amanecer del 
Día D (17) y que abortó el presiden-
te John F. Kennedy. El supuesto golpe 
habría liquidado por completo la avia-
ción revolucionaria y eso hubiera sido 
decisivo para el éxito de la invasión. 
Esos teóricos no tienen en cuenta que 
el día 16, los aeropuertos fueron re-
forzados con más baterías antiaéreas 
y los aviones recibieron mayor pro-
tección; además, lo esencial, antes 
del amanecer del 17, ya nuestros avio-
nes estaban en el aire, en dirección a 
Playa Larga y Playa Girón. Por tanto, 
los eventuales atacantes no habrían 
encontrado ningún avión operacio-
nal en tierra. 
Por otra parte, si un golpe total-
mente sorpresivo como el de la ma-
ñana del 15 (D-2) costó a los agresores 
tres de los ocho aparatos empleados, 
el día 17, reforzada y en alerta total la 
defensa antiaérea rebelde y conocien-
do ya que el enemigo empleaba B-26B 
con los emblemas cubanos y fran-
jas azules en las alas, el saldo hubie-
ra sido fatal. 
Pocos minutos antes de las ocho 
de la mañana, la llamada ¡May Day, 
May Day! precedió al aterrizaje del 
B-26B no. 933, en el Aeropuerto In-
ternacional de Miami, piloteado por 
Mario Zúñiga,3 quien, según la idea 
que el taimado asesor presidencial 
George McBundy le había vendido a 
Kennedy, debía sustentar la leyenda 
de que él y otros pilotos habían de-
sertado entonces de la fuerza aérea 
cubana y eran los autores del bom-
bardeo.
Sin embargo, la patraña no conven-
ció a muchos periodistas. El B-26B de 
Zúñiga tenía grasa y polvo en la com-
puerta de lanzamiento de bombas, sus 
ametralladoras no habían sido dispa-
radas y su nariz era metálica, mientras 
que las de los aparatos de la Fuer-
za Aérea Rebelde —B-26C— eran de 
plexiglás con una mira Norden para el 
bombardeo de precisión. 
No obstante, la prensa jugó el papel 
que tenía asignado en el guion general 
de la pantomima:
Miami, abril 15. UPI. Pilotos cu-
banos que escaparon de la fuerza 
aérea de Fidel Castro, aterrizaron 
hoy en Florida con bombarderos 
de la Segunda Guerra Mundial tras 
haber volado instalaciones milita-
res cubanas para vengar la traición 
de un cobarde entre ellos. Uno de 
los bombarderos B-26 de la fuer-
za aérea de Cuba aterrizó en el ae-
ropuerto internacional de Miami, 
acribillado por el fuego de artille-
ría antiaérea y de ametralladoras, 
y con solo uno de sus dos motores 
en funcionamiento. Otro descendió 
en la estación aérea de la marina en 
Cayo Hueso; un tercer bombardero 
aterrizó en otro país extranjero [...] 
Circulan versiones no confirmadas 
de que otro avión, otro aeroplano, 
se estrelló en el mar cerca de la isla 
Tortuga. De todos modos, la marina 
de Estados Unidos investiga el caso. 
república, efectuadas en 23 y 12, frente al ce-
menterio de Colón, el día 16 de abril de 1961, 
en http://www.cuba.cu/gobierno/discursos/ 
3  Desde mucho antes, desertor de la Fuerza Aé-
rea Revolucionaria. Estaba en Nicaragua al 
servicio de la CIA, donde fue elegido entre 
otros pilotos por su capacidad para mentir sin 
sonrojarse.
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Los pilotos, que pidieron no se divul-
garan su identidad, descendieron 
de sus aviones vistiendo sus uni-
formes de maniobra, e inmediata-
mente solicitaron asilo en Estados 
Unidos. 
Este fue el mendaz preludio de 
una operación de invasión cuida-
dosamente preparada por la CIA, y 
aprobada por el Pentágono y el presi-
dente de Estados Unidos para derrocar 
al Gobierno Revolucionario y reesta-
blecer su dominio imperial en Cuba. 
Fue también el inicio de una campa-
ña en la que la “prensa libre” haría 
derroche de imaginación y desver-
güenza:  “México, abril 17 (UPI). El 
Primer Ministro Fidel Castro se ha 
dado a la fuga y su hermano Raúl 
fue capturado. El general Lázaro 
Cárdenas gestionó el asilo político 
de Fidel”.4 
El día 16, ante la Asamblea Ge-
neral de la Onu, el canciller cubano 
Raúl Roa desenmascaraba la farsa y 
acusaba al imperialismo, mientras 
que el representante de Estados Uni-
dos, Adlai Stevenson, fotos de la UPI 
en mano, trataba de hacer creíble el 
folletín infantil de los desertores.
A estas tumbas de luz, donde el abismo
es cumbre, y el silencio es campanada,
tenía que llevar el heroísmo
de Fidel una flor de la alborada
y les llevó la flor del socialismo
roja como la sangre derramada.
Jesús Orta Ruiz
En La Habana, el multitudinario se-
pelio de las víctimas del bombardeo, 
servía de marco apropiado para que 
Fidel proclamara el carácter socialis-
ta de la Revolución Cubana. “Nadie 
sabía el número de mercenarios; na-
die sabía cuántos infantes de marina 
y soldados yankis vendrían detrás de 
ellos, cuántos aviones, cuántos nuevos 
4  E. Carré Lazcano: Girón: una estocada a fon-
do, DOR del PCC, La Habana, 1975, p. 143.
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bombardeos habría 
que soportar. Nunca, 
como en ese instan-
te, la consigna de pa-
tria o muerte se hizo 
más dramática, real 
y heroica”.5 Lo que 
pocos saben es que 
aquel día, mientras 
Fidel hablaba ya casi 
de noche y próximo 
a finalizar el discur-
so, un compañero de la escolta se le 
acercó y le comunicó que el enemigo 
estaba desembarcando por las proxi-
midades de la bahía de Cabañas, al 
oeste de La Habana, lo que bastó para 
que Fidel decretara el estado de aler-
ta para todas las fuerzas armadas sin 
abandonar la producción ni la alfabe-
tización. Concluido el acto de mane-
ra intempestiva, el Comandante en 
Jefe se trasladó al Punto Uno, nombre 
en clave del Estado Mayor de las Fuer-
zas Armadas, para conocer la situación. 
No se había producido desembarco al-
guno, era un simulacro instrumentado 
por la Marina de Estados Unidos para 
atraer la atención del mando cubano 
hacia la costa norte de Pinar del Río. 
Mientras, en el Caribe, la Agrupa-
ción Táctica Naval, que trasladaba la 
Brigada de Asalto 2506, navegaba rum-
bo a su objetivo, en la costa sur de Cuba, 
escoltada por la Fuer-
za de Tarea Alfa, com-
puesta por unidades 
navales y aéreas de Es-
tados Unidos.
La oposición de los 
Gobiernos norteameri-
canos a la Revolución 
Cubana se agudizó a 
partir de noviembre de 
1958, cuando sus servi-
cios de inteligencia pre- 
vieron el inminente triunfo del Ejérci-
to Rebelde. Entonces Allen W. Dulles, 
jefe de la CIA, informó al presidente 
Dwight D. Eisenhower que Castro era 
un adversario a quien había que “elimi-
nar del escenario político” y, con la apro-
bación del ejecutivo, la CIA y la embajada 
norteamericana en La Habana pusieron 
en marcha diversos planes para propi-
ciar el escape del tirano Batista y formar 
un gobierno “que también sería enemigo 
de Castro”.6 Estos planes fracasaron por 
la relampagueante ofensiva del Ejército 
Rebelde respaldada por la huelga general 
popular, que culminó en la indiscutible 
victoria del 1º de enero de 1959. 
Sin embargo, el imperialismo y su 
tradicional marioneta, la oligarquía 
criolla, se resistían a aceptar una revo-
lución legítima y, de inmediato, des-
plegaron una activa oposición contra 
quienes subvertían el orden neocolo-
nial que había reinado en Cuba desde 
su nacimiento como república. En su li-
bro Los años de la Casa Blanca, Eisen-
hower afirmó que “[…] en cuestión de 
semanas, después que Fidel entrara en 
La Habana, nosotros, el gobierno, co-
menzamos a examinar las medidas que 
podrían ser efectivas para reprimirlo”.
Para la dirección de la Revolución, el 
cumplimiento del Programa del Mon-
cada implicaba necesariamente dictar 
5 F. Castro: Discurso pronunciado por Fidel 
Castro Ruz, en el teatro Carlos Marx, el 19 
de abril de 1976, en http://www.cuba.cu/ 
gobierno/discursos/ 
6 Declaración de William Pawley ante el Sub-
comité Judicial del Senado de Estados Uni-
dos, el 2 de septiembre de 1960. En diciembre 
de 1958, Pawley se entrevistó con Batista para 
convencerlo de que cediera el poder a un nue-
vo gobierno, que sería  formado por la CIA.
La oposición 
de los Gobiernos 
norteamericanos 
a la Revolución Cubana 
se agudizó a partir  
de noviembre de 1958, 
cuando sus servicios 
de inteligencia previeron 
el inminente triunfo 
del Ejército Rebelde.
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leyes y tomar medidas que afectaban 
los intereses de la burguesía nativa y 
extranjera,7 a lo que el imperialismo 
replicó intentando asfixiar a la Revo-
lución en el plano económico y ais-
larla en el diplomático, pero esto no 
bastaba. 
Ya en marzo de 1960, Eisenhower 
aprobó un Programa para Accio-
nes Encubiertas contra el Régimen 
de Castro, que respaldó con 13 mi-
llones de dólares y que incluía varias 
líneas de acción: fomentar una orga-
nización de exiliados cubanos para 
atraer lealtades cubanas; dirigir ac-
tividades opositoras y darles cober-
tura a las operaciones de la Agencia; 
dirigir, equipar y adiestrar a la con-
trarrevolución interna en acciones de 
conspiración, sabotajes, atentados y 
terrorismo; entrenar, fuera del terri-
torio de Estados Unidos, a los cuadros 
paramilitares que debían encabezar 
la guerrilla y el movimiento clandesti-
no; estimular, financiar y equipar los 
alzamientos de guerrillas contrarre-
volucionarias en todo el país; y des-
plegar una campaña psicológica “de 
ablandamiento”, mediante 24 horas 
diarias de trasmisiones radiales des-
de Radio Swan, “Faro y guía de Amé-
rica libre”, inaugurada el 17 de mayo 
de 1960, para una operación psicoló-
gica que preparase al pueblo de Cuba 
con vistas a un levantamiento masi-
vo contra el gobierno de Castro, bajo 
la consigna de “restaurar la revolución 
que Castro ha traicionado”. 
Al aprobar el Programa, Eisenhower 
comentó que “no conocía mejor plan”; 
pero advirtió: “todos deben estar dis-
puestos a jurar que yo no sé nada de 
esto [...] nuestras manos no deben ver-
se en nada de lo que hagamos”. El pre-
sidente seguía la tradición creada por 
su antecesor Harry 
S. Truman, cuando 
creó la CIA en 1946 
con el objetivo de 
acopiar información 
de inteligencia fue-
ra de las fronteras 
de Estados Unidos 
y hacer los trabajos sucios, denomina-
dos oficialmente “operaciones encu-
biertas”. Desde entonces “la Compañía” 
había llevado a cabo dos grandes ope-
raciones con todo éxito. La Operación 
Ajax, en Irán, en agosto de 1953, cuan-
do bajo la dirección de Kermit Roose-
velt, nieto de Teddy, orquestó el golpe 
de Estado que derrocó el gobierno de 
Mohammad Mossadegh, quien había 
nacionalizado la Anglo-Iranian Oil 
Company en Irán. Tras el golpe, la CIA 
restauró al Shah Mohammad Reza 
Pahlevi en el poder y aseguró el trán-
sito del control británico del petróleo 
al norteamericano. 
Al siguiente año, entre el 18 y el 27 de 
junio, la Agencia llevó a cabo la Opera-
ción PBSucces, en Guatemala. En la 
tierra del quetzal, bajo la dirección in-
mediata de Jake Esterline, se desarrolló 
una acción encubierta, en la cual alre-
dedor de 150 hombres encabezados 
por el coronel Carlos Castillo Armas, 
penetraron desde Honduras y apoya-
dos por un grupo de aviones yanquis 
sin insignias, derrocaron el gobierno 
progresista de Jacobo Árbenz. 
En el caso de Cuba, el prestigio de 
Estados Unidos no podía sufrir: todo 
el mundo debía saber que eran “ellos”, 
pero nadie podía ser capaz de demos-
trarlo. De manera que Richard Bissell 
Todo el mundo 
debía saber 
que eran “ellos”, 
pero nadie podía 
ser capaz 
de demostrarlo.
7 En 1958, el valor de las inversiones norteame-
ricanas en Cuba ascendía a más de mil millo-
nes de dólares. 

1 5
R
E
V
IS
T
A
 D
E 
L
A
 B
IB
L
IO
T
EC
A
 N
A
C
IO
N
A
L 
D
E 
C
U
B
A
 J
O
SÉ
 M
A
R
T
Í
A
Ñ
O
 1
0
7,
 N
O
. 
1
, 
2
0
1
6
 
armó el mismo equipo 
empleado en Guatema-
la: Tracy Barnes, jefe de 
la Fuerza de Tarea Cuba-
na; Jacob Esterline, veni-
do directamente desde 
Venezuela, donde dirigía 
un grupo CIA; el exper-
to en guerra psicológi-
ca David Atlee Phillips; 
William Rip Robertson; 
el excéntrico E. Howard 
Hunt, escritor de nove-
las; y el egocéntrico ami-
go de Trujillo, Gerry Droller (Frank 
Bender). Al equipo se sumaron el coro-
nel Jack Hawkins, Desmond Fitzgerald, 
William Harvey y Ted Shackley. 
Para presentar una fachada creíble, 
el 11 de mayo de 1960, bajo la dirección 
del Grupo de Frank Bender, encarga-
do de la acción política del proyecto, se 
creó el Frente Revolucionario Demo-
crático (FRD), dirigido por Manuel Ar-
time, Tony Varona, Aureliano Sánchez 
Arango, José I. Rasco y Justo Carrillo, 
que nominalmente unificaba innume- 
rables organizaciones contrarrevolu-
cionarias en el exilio. Tony Varona pi-
dió $ 754 000 mensuales y le asignaron 
un promedio de 115 000. Bender decía 
que Tony llevaba la contrarrevolución 
en el talonario de su chequera. 
En cuanto al trabajo sucio, echaron 
mano al exilio político cubano: un in-
congruente conjunto de ambiciosos 
exmilitares, asesinos y torturadores, 
vendepatrias, politiqueros, burgue-
ses, oportunistas, desertores y lum-
pen, que aceptaron de buen grado y 
por mejor paga,8 el papel de instru-
mentos del imperio. A fin de cuen-
tas, aquella empresa no podía fallar 
“porque la dirigían los americanos” y 
ello les permitiría regresar vencedores 
a Cuba, apoderarse del 
poder político y recu-
perar 370 000 hectáreas 
de tierra, 9 666 propie-
dades inmuebles, 70 in-
dustrias, diez centrales 
azucareros, cinco minas, 
12 cabarés, tres compa-
ñías navieras y otras pro-
piedades nacionalizadas 
por la Revolución.
Estos exiliados fueron 
reclutados en territorio 
continental de Estados 
Unidos y trasladados a diferentes ba-
ses clandestinas, principalmente a la 
Base Trax, en Retalhuleu, Guatema-
la, donde comenzaron a recibir en-
trenamiento como guerrilleros, con 
el beneplácito del presidente Ydígo-
ras Fuentes, a quien la CIA prometió 
gestionarle la entrega de Belice como 
pago por sus servicios. Otro grupo per-
maneció en Estados Unidos para ser 
adiestrado en operaciones clandes- 
tinas.
Por su parte, el Gobierno cubano, a 
más de las leyes revolucionarias que 
pusieron por primera vez en la histo-
ria la riqueza nacional en manos del 
pueblo, creó las Milicias Naciona-
les Revolucionarias y los Comités de 
Defensa de la Revolución, organiza-
ciones a las que se sumaron volunta-
riamente millones de cubanos y que 
multiplicaron la capacidad defensiva 
del país. Sin embargo, en los arsenales 
heredados de la tiranía no había ar-
mas suficientes para equipar al medio 
millón de hombres y mujeres incor-
porados a las milicias, y las gestiones 
8 Cada recluta recibía de la CIA  $ 275.00 men-
suales, más $ 50.00 por el primer hijo y $ 25.00 
por cada uno de los restantes.
El Gobierno cubano 
creó las Milicias 
Nacionales 
Revolucionarias 
y los Comités 
de Defensa 
de la Revolución, 
organizaciones 
a las que se sumaron 
voluntariamente 
millones de cubanos.
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hechas por el Gobierno para adquirir-
las en varios países latinoamericanos y 
europeos fueron bloqueadas por Esta-
dos Unidos. 
La Habana está sonriendo en su ribera
De pronto… una explosión… nube sombría
mancha de negro el esplendor del día.
Huele a sangre la brisa marinera.
Jesús Orta Ruiz
Solo Bélgica accedió a suministrar 
50 000 Fal, un millón de cartuchos y 
cien mil granadas para ellos. Así, el 4 
de marzo de 1960 entró en la rada ha-
banera el buque francés La Coubre, 
que llevaba a bordo —además de 31 
toneladas de municiones y 44 de gra-
nadas antitanques y antipersonales 
para Fal— a unos inusuales pasaje-
ros: Raoul Dessobry, monje dominico 
francés y el periodista yanqui Donald 
Lee Chapman. Cuando a media tarde 
los obreros portuarios cubanos des-
cargaban parte de ese material de 
guerra, dos explosiones destruyeron 
el buque y sacudieron la capital. Era 
otra vez la mano de la CIA, que cobra-
ba la vida de 95 cubanos y seis mari-
nos franceses, así como hería a más de 
doscientas personas. Al 
día siguiente, en los fu-
nerales de las víctimas, 
nació la consigna: ¡Pa-
tria o Muerte! 
Ciertamente no se ha 
desclasificado informa-
ción alguna que permita 
fijar la responsabilidad 
del hecho; pero, desarta-
do un accidente median-
te rigurosas pruebas que 
se llevaron a cabo in-
mediatamente después 
de la explosión, se hizo 
evidente que solo manos expertas pu-
dieron realizar aquel sabotaje, como 
parte del plan aprobado por la adminis-
tración de Estados Unidos.
Unión Soviética, cuando del norte funeral
un áspero viento descendió:
cuando el verdugo dio
una vuelta más al dogal;
cuando empezó su trabajo el gran 
[torturador impasible
y nos quemó las plantas de los pies
para que dijéramos “Washington, está bien, 
elévanos hasta ti”;
para que dijéramos lo que no íbamos a decir,
salió tu voz sostenedora, tu gran voz, 
de la fábrica y del koljós
y de la escuela y el taller
y gritó con la nuestra ¡No! 
Nicolás Guillén
En esa coyuntura, los países socialis-
tas, encabezados por la antigua Unión 
Soviética, ofrecieron el armamento y 
la asistencia técnica necesarios para la 
defensa del pueblo cubano, y la direc-
ción de la Revolución no vaciló en acep-
tarlos. En junio de 1960, la República de 
Cuba firmó un contrato con Checoslo-
vaquia por 100 000 fusiles M-52 nuevos, 
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6 000 ametralladoras ligeras VZ-52 con 
52 millones de cartuchos, 100 000 me-
tralletas M-23-35, 1 000 ametralladoras 
MG-42, 2 000 ametralladoras pesadas 
M-37, 35 millones de cartuchos 7,92 
mm, 1 000 morteros de 82 mm con 1 
millón de granadas, 160 morteros de 
120 mm con 160 000 granadas, 130 
ametralladoras antiaéreas de un tubo 
calibre 12,7 mm, 270 cuatrobocas de 
12,7 mm con 16 millones de cartu-
chos, 300 cañones antitanque de 57 mm 
con 300 000 cartuchos alto explosivo y 
120 000 perforantes, 400 000 granadas 
de mano RG-4, 800 000 minas antiper-
sonal y 100 000 minas antitanque. Este 
material comenzó a llegar en agosto de 
1960. 
Fueron esas armas las que permi-
tieron asestar tales golpes a los alza-
dos contrarrevolucionarios, que para 
el segundo semestre de 1960 la opción 
guerrillera para derrocar a un gobier-
no de guerrilleros —ir a bailar a casa 
del trompo—estaba virtualmente en 
bancarrota.
Al mismo tiempo comenzaron a lle-
gar tanques medianos T-34/85 y pesa-
dos IS 2M; cañones autopropulsados de 
100 mm; cañones de 57, 76, 85 y 122 mm; 
obuses de 122 mm; cañones antiaéreos 
de 37 mm y cuatrobocas de 14,5 mm. 
Paralelamente se trabajó con intensi-
dad en la organización y preparación 
del personal. Cientos de miles de jó-
venes fueron organizados, entrenados 
y armados en unas cuantas semanas 
en centros de preparación de campaña 
con condiciones mínimas. Lo funda-
mental fue que no se perdió un minu-
to; por eso, el día del ataque, con mayor 
o menor preparación, todas las armas 
tuvieron personal organizado y listo 
para usarlas.
El fracaso guerrillero hizo que, en 
octubre de ese año, la CIA decidie-
ra abandonar esa opción y empleara 
a los hombres que entrenaba en Gua-
temala como núcleo de una briga-
da expedicionaria, que debía llevar 
a cabo una gran operación anfibia y 
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aerotransportada, al estilo de la Se-
gunda Guerra Mundial. Ese fue el plan 
que el 29 de noviembre de 1960 Allen 
W. Dulles, jefe de la CIA, informó a 
John F. Kennedy, recién electo presi-
dente de Estados Unidos. 
La idea general de la Operación Plu-
to consistía en asestar golpes aéreos sor-
presivos, que liquidaran en tierra a los 
pocos y maltrechos aviones de combate 
“de Castro” y, a renglón seguido, asaltar, 
ocupar y asegurar una cabeza de playa 
en la Isla. Previamente se producirían 
desembarcos diversionistas en otros 
puntos de la geografía cubana; las orga-
nizaciones contrarrevolucionarias clan-
destinas llevarían a cabo la Operación 
Generosa9 con el fin de provo-
car el caos en todo el país, y los 
alzados, reforzado su armamen-
to mediante la Operación Silen-
cio,10 contribuirían a aislar la 
cabeza de playa. Todo esto con 
el fin de llevar a territorio ocu-
pado un gobierno de ficción, que 
sería rápidamente reconocido 
por Estados Unidos y otros Esta-
dos comprometidos. Ese gobier-
no pediría ayuda militar y, así, el 
escenario quedaba listo para la 
introducción de las fuerzas ar-
madas norteamericanas y sus 
aliados, lo que debería significar 
el fin de la Revolución Cubana. 
Esta “[…] estrategia fue acompaña-
da con espeluznantes planes de asesi-
natos de los dirigentes de la Revolución 
Cubana, en los cuales no vacilaron en 
utilizar a connotados jefes de la ma-
fia, venenos, bacterias, explosivos y los 
métodos más refinados del crimen”.11
Como región del desembarco fue 
elegida Trinidad, cuya proximidad con 
las montañas del Escambray propicia-
ba la hipotética ayuda de los alzados y 
ofrecía una alternativa de refugio en el 
improbable caso de que la invasión no 
tuviera éxito.
Sin embargo, entre los meses de di-
ciembre de 1960 y marzo de 1961, se 
produjo la llamada Limpia del Escam-
bray. En esa operación de contrain-
surgencia participaron 80 batallones 
de milicias de todo el país y se neu-
tralizó a 420 bandidos (39 muertos y 
381 prisioneros) de los 500 que había 
Dos presidentes, dos partidos y una sola política.
     9 Fue la infiltración por mar y aire, a partir del 
1º de marzo de 1960, de más de ochenta es-
pecialistas en operaciones clandestinas pre-
parados en Panamá, con el fin de articular 
la contrarrevolución interna en todo el país 
y, en vísperas de la invasión, realizar sabo-
tajes, atentados y terrorismo. Era la semilla 
del alzamiento general que debía producir-
se como consecuencia de los éxitos militares 
de la brigada.
10 Consistió en el lanzamiento de varias tonela-
das de material de guerra para fortalecer los 
restos de las guerrillas contrarrevolucionarias 
que operaban en el Escambray, que debían 
cooperar con el desembarco.
11  F. Castro: Discurso pronunciado el 19 de abril 
de 1976, ob. cit.
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alzados, incluidos los principales ca-
becillas. El resto, unos pocos hombres 
dispersos y desmoralizados, nada po-
día hacer en apoyo de la invasión. 
Por otra parte, entre el 18 de marzo y 
el 3 de abril, la contrarrevolución inter-
na sufrió golpes de los cuales no pudo 
recuperarse. Cayeron en manos del 
G-2 cubano, Rogelio González Corzo, 
Humberto Sorí Marín, Nemesio Rodrí-
guez Navarrete, Rafael Díaz Hanscom, 
Manuel Lorenzo Puig, Eufemio Fer-
nández Ortega, Virgilio Campanería, 
Pedro Céspedes Company, Alberto Ta-
pia, Tomy Fernández, Felipe Dopaso 
Abreu, Gaspar Domingo Trueba, Dio-
nisio Acosta Hernández, Orestes Frías 
Roque, Eduardo Lemus Pérez, Narciso 
Peralta Soto, Gabriel Riaño Zequeira, 
Yolanda Álvarez Balzaga, Berta Eche-
garay Garriga y otros. Según Lyman 
Kirkpatrik, “Este fue el primer golpe 
catastrófico a la operación de Bahía de 
Cochinos”. 
No obstante, la CIA persistió en su 
plan de invasión, que fue el heredado y 
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aprobado por Kennedy. En posterio-
res encuentros con el grupo de tra-
bajo que dirigía la preparación de la 
operación, el presidente vetó Trinidad 
como punto del desembarco e indicó 
buscar un paraje menos espectacular. 
De modo que el 16 de marzo aprobó la 
región de la ciénaga oriental de Zapa-
ta, por ser un lugar mucho más discre-
to y favorable.
En efecto, desde el punto de vis-
ta físico-geográfico, la ciénaga era 
óptima para la idea de la operación; 
una faja costera de unos 400 km2, 
unida a la tierra firme solo por tres 
terraplenes construidos por la Revo-
lución sobre pantanos virtualmente 
intransitables, que contaba con una 
pista de aviación de unos 1 500 m de 
largo, con un litoral sin obstáculos 
para la navegación y numerosas pla-
yas fácilmente accesibles. En la región 
no había tropas y, según la CIA, tam-
poco medios de comunicación, por 
lo que el mando cubano se enteraría 
de los desembarcos solo varias horas 
después de producidos. 
Sin embargo, desde el punto de vis-
ta sociopolítico, la ciénaga era quizás el 
peor lugar del mundo para la contrarre-
volución. El 24 de diciembre de 1959, Fi-
del había cenado con los cienagueros 
en Pálpite y entre las 5 000 familias de 
carboneros que habitaban la región, 
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a quienes la revolución había 
transformado en seres huma-
nos dignos y los 200 maestros vo-
luntarios, que en esos momentos 
convivían con ellos y los sacaban 
de analfabetismo, no era precisa-
mente donde los mercenarios po-
drían encontrar muchos adeptos 
y sí la más enconada resistencia. 
La formación del “Gobierno 
cubano” que debía instalarse en 
la cabeza de playa capturada re-
presentó un verdadero quebradero de 
cabeza para la CIA, debido a las pug-
nas intestinas de los “dirigentes del 
exilio”, hasta que el 18 de marzo, bajo 
la más estrecha tutela de Willard Carr, 
oficial operativo de la CIA, y la adver-
tencia de “O se unen o se liquida el 
proyecto”, nació en el Skyways Mo-
tel el Consejo Revolucionario Cubano, 
con José Miró Cardona como presi-
dente, Antonio Tony Varona como pri-
mer ministro y Manuel Artime, Carlos 
Hevia, Manuel Ray, Justo Carrillo y 
Antonio Maceo.
El programa político de la organiza-
ción era tan reaccionario, que nada me-
nos que Schlesinger, Berle y Bonsal12 se 
reunieron con Miró, para que el docu-
mento tuviera algún contenido social y 
económico, porque su borrador estaba 
lleno de apelaciones a los inversionistas 
extranjeros, la banca privada, los pro-
pietarios desposeídos de bienes; pero 
muy poco le decía al obrero, al campe-
sino o al negro.
De cualquier modo, el “gobierno” 
de la República en Armas se mantu-
vo virtualmente prisionero en la base 
de Opa Locka, en espera de que la ca-
beza de playa capturada por la briga-
da fuera estable para ser llevado a ella 
por los yanquis y representar el papel 
que estos le habían asignado.
Los preparativos continuaron fe-
brilmente. El 12 de abril, cuando ya se 
embarcaba el personal en Puerto Ca-
bezas, Nicaragua, Tachito Somoza en-
cargó a los mercenarios que le trajeran 
“un par de pelos de la barba de Castro”. 
La Agrupación Táctica Naval esta-
ba compuesta por un grupo de buques 
de apoyo, integrado por los LCI de la 
Segunda Guerra Mundial Bárbara J. 
(Barracuda) y Blagar (Marsopa) arma-
dos con seis emplazamientos dobles 
de ametralladoras antiaéreas calibre 
.50, dos ametralladoras calibre .30 y 
dos cañones sin retroceso de 75 mm; 
el grupo de buques de transporte, 
compuesto por los mercantes Hous-
ton (Aguja), Río Escondido (Ballena), 
Caribe (Sardina), Atlantic (Tiburón) y 
Lake Charles (Atún), todos de la Gar-
cía Lines, armados con cuatro ame-
tralladoras antiaéreas calibre .50; y 
el grupo de medios de desembarco, 
La ciénaga era quizás el peor lugar 
del mundo para la contrarrevolución. 
El 24 de diciembre de 1959, Fidel había 
cenado con los cienagueros en Pálpite 
y entre las 5 000 familias de carboneros 
que habitaban la región, a quienes  
la revolución había transformado 
en seres humanos dignos [...]  
no era [...] donde podrían encontrar  
muchos adeptos.
12  A. Schlesinger Jr., asesor de Kennedy; Phillip 
W. Bonsal, embajador de Estados Unidos en 
Cuba desde febrero de 1959 hasta febrero de 
1960; Adolf Berle, director de Asuntos Espe-
ciales para América Latina.
13 Lancha de desembarco de uso múltiple.
14 Lancha de desembarco de vehículos y personal.
15 Buque dique de desembarco, designado para 
llevar medios anfibios hasta la región del de-
sembarco.
2 2
R
E
V
IS
T
A
 D
E 
L
A
 B
IB
L
IO
T
EC
A
 N
A
C
IO
N
A
L 
D
E 
C
U
B
A
 J
O
SÉ
 M
A
R
T
Í
A
Ñ
O
 1
0
7,
 N
O
. 
1
, 
2
0
1
6
 
compuesto por tres LCU,13 cua-
tro LCVP,14 a bordo del LSD-2515 
San Marcos y 36 lanchas de aluminio 
con motor fuera de borda.
La flotilla zarpó en la noche del 13 y 
madrugada del 14. Cada buque debía 
proceder por un rumbo 
diferente hasta un pun-
to Z de reunión, 50 mi-
llas al sur del área de 
desembarco, escolta-
dos por seis destructo-
res norteamericanos16 y 
los submarinos Cobbler 
y Threadfin, así como el 
portaviones CVS-8 Es-
sex. El portahelicópte-
ros LPH-4 Boxer con un 
batallón de infantes de 
marina a bordo perma-
necía en el área; en total, 
unos 5 000 hombres. Además, los des-
tructores DD 756 Murray y DD 844 Pe-
rry en misiones de diversión al oeste de 
La Habana y el DD 757 Putnam al sur 
de Oriente, en apoyo de la Operación 
Marte de Nino Díaz. Mientras, Kenne-
dy juraba y perjuraba ante la prensa, 
que Estados Unidos no intervendría 
en el conflicto cubano. 
Algo después de la una de la madru-
gada del 17 de abril, Pepe San Román, 
jefe de la brigada expedicionaria 2506, 
enfundado en un uniforme de en-
mascaramiento totalmente nuevo, se 
arrodilló y con un gesto teatral, besó 
la arena de Playa Girón (Playa Azul 
en el plan de la operación), donde aca-
baba de desembarcar y donde —soña-
ba— comenzaría su encumbramiento 
definitivo. No en balde era egresado 
de cursos en Fort Belvoir y Fort Ben-
ning, y había sido elegido como jefe 
entre tantos otros exmilitares batis-
tianos. Cómo no se iba a alcanzar la 
victoria si todo lo había preparado la 
CIA, los americanos, y ellos nunca fa-
llaban. Poco antes de 
la partida, Frank Ben-
der les había dicho que 
debían mantener la ca-
beza de playa por 72 ho-
ras, después de lo cual 
“estaremos con ustedes 
para el próximo paso. 
Pero ustedes estarán tan 
fuertes y tanta gente se 
les sumará que no que-
rrán esperar por noso-
tros. Marcharan recto al 
frente, sacarán la mano, 
girarán a la izquierda y 
seguirán derecho hasta La Habana”.
En la playa solo había unos pocos 
milicianos carboneros de guardia, 
que se hundieron con rapidez en las 
tinieblas. Allí tomaron tierra el man-
do de la brigada, el 4.º y 6.º batallones 
de infantería y el Batallón de Armas 
Pesadas. El 3.er batallón, que según 
el plan debía desembarcar en Caleta 
Redonda (Playa Verde) para cubrir el 
flanco este de la cabeza de playa, tam-
bién lo hizo en Girón. 
Los cinco milicianos que custodia-
ban Playa Larga (Playa Roja) vieron 
extrañados las sombras de numerosos 
buques y lanchas de aluminio aproxi-
mándose al litoral. El ¡Alto! de los mi-
licianos fue replicado por ráfagas de 
ametralladoras y gritos que los con-
minaban a rendirse. La viril respues-
ta fue ¡Patria o Muerte! y el fuego de 
fusiles M-52 contra las ametrallado-
ras de gran calibre. Esa débil resisten-
cia no pudo impedir que el 2.º batallón 
El ¡Alto! 
de los milicianos 
fue replicado 
por ráfagas 
de ametralladoras 
y gritos 
que los conminaban 
a rendirse. 
La viril 
respuesta fue 
¡Patria o Muerte! 
16 DDE 510 Eaton, DD 508 Cony, DDE 507 Con-
way, DDE 470 Bache, DDE 471 Beale y DDE 466 
Waller.
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y parte del 5.º, reforzados con una es-
cuadra de ametralladoras y una de ca-
ñones sin retroceso de 75 mm, todos 
bajo el mando de Erneido Oliva,17 jefe 
de las operaciones en Playa Larga y se-
gundo jefe militar de la brigada, des-
embarcaran sin otro contratiempo 
que aquel breve tiroteo que puso la 
primera nota de alarma entre los ex-
pedicionarios. 
Uno de los actos iniciales de los in-
vasores fue hacer prisionera a la pobla-
ción civil de los alrededores de Girón 
—unas 150 personas— y encerrar-
la en las casas que la revolución había 
construido en la playa. Más tarde, allí 
mismo, el mercenario Pedro González 
Fernández asesinaría a un miliciano 
herido y prisionero. Pero los milicia-
nos de Playa Larga y la lancha SV-318 
no solo habían respondido con fuego, 
sino que también lograron trasmitir el 
aviso a La Habana, donde el Coman-
dante en Jefe, después de valorar la si-
tuación, decidió emplear los aviones 
de que disponía para atacar a los bu-
ques de transporte. 
El resultado de esa táctica fue demo-
ledor. Enrique Carreras confiesa que 
se llenó de sorpresa al ver sus cohetes 
hacer blanco en la popa del Houston y 
cómo el buque comenzaba a humear, 
mientras maniobraba dirigiéndose a 
la orilla para encallar. Bourzac y Sil-
va también dispararon sus cohetes 
contra el Houston y lograron impactos 
francos en la embarcación.
Carreras recuerda un nuevo ata-
que, esta vez contra el Río Escondido:19 
“Los cohetes de mi Sea Fury partieron 
en busca del enorme barco como unos 
relámpagos humeantes. ¡Tocado! Lo 
alcanzaron en el mismísimo cen-
tro. Más tiempo tardo yo en contar-
lo que lo que demoró el Río Escondido 
en estallar como un triquitraque, en-
vuelto en llamas”.
Fue así como el heroísmo de una 
decena de hombres, piloteando siete 
aviones desvencijados, hundió el Río 
Escondido y el Houston, lo que dejó 
fuera de combate las fuerzas princi-
pales del 5.º Batallón y envió al fon-
do de la bahía más de 400 toneladas 
de municiones y combustible de avia-
ción, importantes equipos de comu-
nicaciones y otro material de guerra 
y, lo que fue mejor, sembró el pánico 
entre los capitanes del resto de los bu-
ques de transporte, que ya no se acer-
caron más a la costa y abandonaron a 
su suerte a las tropas desembarcadas. 
Cuando el Houston fue herido de 
muerte, varios hombres saltaron al 
agua y nadaron hacia el Barbara J que 
estaba próximo. Sin embargo, por una 
razón inexplicable, en lugar de reco-
gerlos, el LCI dio máquina y se alejó 
de ellos. Esto provocó tal ira en quie-
nes estaban a bordo del Houston, que 
rompieron fuego contra el Barbara J.
Ese día 17, después de sobrevolar Pla-
ya Roja, a su regreso a la base, dos B-26 
mercenarios atacaron el PE 293 Bai-
re en la boca del río Las Casas, Nue-
va Gerona, Isla de Pinos. Dos marinos 
perdieron la vida, nueve resultaron he-
ridos y el buque quedó fuera de servicio 
como resultado de la desigual confron-
tación. En respuesta, durante esa jorna-
da, los pilotos cubanos abatieron seis 
17  Alcanzó el grado de mayor general en el Ejér-
cito norteamericano.
18  De 32 pies de eslora, armada con una ametra-
lladora calibre .50.
19  En el Río Escondido estallaron 38 000 galones 
de combustible para carros, 3 000 para avia-
ción y 415 toneladas de municiones: eso ex-
plica la enorme explosión.
2 4
R
E
V
IS
T
A
 D
E 
L
A
 B
IB
L
IO
T
EC
A
 N
A
C
IO
N
A
L 
D
E 
C
U
B
A
 J
O
SÉ
 M
A
R
T
Í
A
Ñ
O
 1
0
7,
 N
O
. 
1
, 
2
0
1
6
 
B-26 enemigos, aunque al precio de un 
B-26 y un Sea Fury de las FAR derribados.
A las 20.00 h. de ese día despe- 
garon tres B-26 de la FAE desde 
Happy Valley con la misión de li-
quidar los restos de las FAR en San 
Antonio, mediante un bombardeo 
nocturno. Dos horas después despe-
garon dos más con la misma misión. 
Tres de ellos abortaron la misión; 
uno reportó no haber encontrado la 
base debido a la neblina y oscuridad, 
y el tercero arrojó las bombas en las 
inmediaciones del objetivo. 
Al amanecer, un C-54 había lanza-
do la compañía A del batallón de pa-
racaidistas sobre Pálpite y Soplillar; 
pero la mayor parte de sus efectivos ca- 
yeron en los pantanos. Simultánea-
mente, cuatro C-46 dejaban caer el 
grueso del batallón sobre Horqui-
ta, Cayo Ramona y el sur de San Blas, 
donde organizaron fuertes puntos de 
resistencia. Cumplida su misión de 
cobertura del desembarco aéreo, los 
cuatro B-26 de escolta se dedicaron 
a la “caza libre”. El resultado fueron 
tres mujeres, dos niñas y un hombre 
muertos, todos civiles… y unos zapa-
ticos blancos destrozados.
Lo anterior bastó para confirmar 
al mando cubano que aquella era la 
dirección principal de la agresión y 
para que lanzara sobre ella las fuerzas 
principales con que contaban en occi-
dente, comenzando por la unidad me-
jor preparada: el batallón formado por 
los alumnos de la Escuela de Respon-
sables de Milicias de Matanzas, que a 
media mañana capturó Pálpite y fijó 
el 2.º batallón en Playa Larga, en un 
largo y cruento combate que garanti-
zó el acceso de las fuerzas principales 
de la Revolución al interior de la cabe-
za de playa.
Entre tanto, un torrente de unida-
des de infantería del Ejército Rebelde, 
las Milicias y el batallón de la Policía 
Nacional Revolucionaria, así como 
baterías de defensa antiaérea y de ca-
ñones, obuses y morteros, tanques 
T-34 e IS2M y cañones autopropulsa-
dos SAU-100 afluían a la región para 
introducirse en la batalla, tanto en la 
dirección Australia-Playa Larga como 
por Covadonga-San Blas y Horquita-
San Blas.
Durante la noche del 17 y la ma-
drugada del 18, el batallón de la Es-
cuela de Responsables de Milicias y 
la columna no. 1 del Ejército Rebelde, 
reforzados con artillería y tanques, 
atacaron repetidamente la defensa 
sostenida en Playa Larga por el 2.º ba-
tallón de los invasores, reforzado con 
fuerzas del 5.º y el 4.º, dos tanques y un 
pelotón de morteros 106,7 mm. Los 
ataques no tuvieron éxito, pero en la 
mañana del 18, como consecuencia 
de las pérdidas sufridas y a pesar de 
haber recibido la orden categórica de 
¡Resistir hasta el último momento! los 
defensores de Playa Larga abandona-
ron su ventajosa posición y se replega-
ron hacia Girón sin ser perseguidos, 
Hay que apuntar que Fidel prepa-
raba una maniobra a través de Sopli-
llar-Playa Máquina para impedir ese 
repliegue; pero llegaron noticias de 
La Habana, de que se estaba produ-
ciendo un desembarco en Cabañas, 
por lo que el Comandante en Jefe par-
tió hacia la capital, adonde llegó al 
amanecer, solo para comprobar que 
no existía tal desembarco. Años más 
tarde se supo que la confusión fue ge-
nerada por una maniobra diversionis-
ta de la CIA, la cual utilizó el destructor 
DD-844 Perry y otros buques de gue-
rra dotados de equipos electrónicos, 
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capaces de dar la aparien-
cia de un combate verdade-
ro.
En Girón, aprovechando la 
noche, nuevas fuerzas revo-
lucionarias penetraron en la 
región, ya protegidas por va-
rias baterías de ametralla- 
doras cuádruples antiaéreas 
de 12,7 y cañones de 37 mm. 
Al amanecer del 18, un B-26 
fue derribado por esos medios 
sobre el central Australia. 
La carretera paralela al li-
toral, que recorre los 39 km 
que separan a Playa Larga 
de Girón, parecía expedita. 
Sin embargo, cuando una 
columna integrada por va-
rios tanques y el 123 bata-
llón —a bordo de ómnibus 
urbanos por falta de otro 
medio de transporte— mar-
chaba hacia Girón, fue ata-
cada con napalm por tres B-26 que le 
causaron severas pérdidas. 
No obstante, la situación de los in-
vasores se hacía cada vez más crítica. 
Ante la presión ejercida sobre los Ba-
tallones de Paracaidistas y de Armas 
Pesadas que defendían la línea Jocu-
ma-Cayo Ramona-San Blas, el jefe de 
la brigada envió allí al 2.º y 3.er bata-
llones, ordenó al 4.º proteger el flanco 
este y al 6.º hacer otro tanto en una lí-
nea al oeste de la playa. El 5.º batallón 
quedó como reserva. 
Ese mismo día 18, el secretario de 
Estado Dean Rusk ofreció una confe-
rencia de prensa. “El pueblo america-
no tiene derecho a saber si estamos 
interviniendo en Cuba o pensa-
mos hacerlo en el futuro”, dijo. 
“La respuesta a esa pregunta es no”. 
Por su parte, el presidente Kennedy 
reafirmaba que “Estados 
Unidos no tiene la intención 
de intervenir militarmen-
te en Cuba” y las acciones 
de la Cuban American Su-
gar ganaban 3,7 puntos en 
la bolsa de Nueva York.
En el teatro de las accio-
nes, el cerco se iba cerran-
do. Desde el este avanzaban 
hacia Girón el 326 batallón 
de milicias y fuerzas del 329; 
pero recibieron órdenes de 
desplegarse ocultamente e 
impedir un posible intento 
de los invasores derrota-
dos por abrirse paso hacia 
el Escambray, posibilidad 
que fue valorada y descar-
tada por la jefatura de la bri-
gada.
A las 04.00 horas del día 
19, después de toda una no-
che de fuego artillero sobre 
los invasores, las tropas revoluciona-
rias, reforzadas por seis baterías de ca-
ñones y obuses de 122 y una compañía 
de tanques, pasaron a la ofensiva gene-
ralizada. San Blas cayó a las 11.00 a. m. 
y sus defensores se replegaron a una 
nueva línea, de donde también fueron 
desalojados. 
En Happy Valley, los pilotos cuba-
nos, incluido Mario Zúñiga, se negaron 
a cumplir nuevas misiones en apoyo 
de sus compañeros desembarcados sin 
protección de cazas yanquis. Los in-
tentos de pilotos norteamericanos20 al 
El secretario 
de Estado 
Dean Rusk 
ofreció 
una conferencia 
de prensa. 
“El pueblo 
americano 
tiene derecho 
a saber 
si estamos 
interviniendo 
en Cuba 
o pensamos 
hacerlo 
en el futuro”,
 dijo. 
“La respuesta 
a esa pregunta 
es no”.
20 Ellos fueron Seig Simpson, Thomas Willard, 
Pete Ray, Frank Leo Baker, Ryley W. Shambur-
ger y Wade Carrol Gray, todos pilotos de la 117 
Ala de Reconocimiento Táctico de la Guardia 
Nacional, basificada en Birmingham, Alaba-
ma, al servicio de la CIA como civiles. 
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servicio de la CIA por proteger el espa-
cio aéreo de la brigada, que no poseía 
medios de defensa antiaérea, fueron 
inútiles; dos B-26 tripulados por ellos 
fueron derribados. Tampoco valieron 
de mucho las misiones que cumplie-
ron los A-4 del Essex, interponiéndose 
entre los B-26 de la brigada y los Sea 
Fury y T-33 que los atacaban.
Alrededor de las 14.00 horas se pro-
dujo un intento de reembarque masi-
vo de las tropas que estaban en la playa. 
“Estamos combatiendo en la playa y no 
tenemos munición. Por favor, envíen 
ayuda”, pidió Pepe San Román por ra-
dio a sus asesores de la CIA. En su úl-
tima trasmisión, dijo: “No tengo con 
qué combatir. Nos vamos al monte”. 
Sin embargo, el informe del Departa-
mento G-2 de Las Villas, hecho tres días 
después, consignó la captura de 672 
cartuchos para cañón sin retroceso de 
75 mm, 464 cohetes para bazuca de 3,5, 
416 granadas para mortero de 60 mm y 
130 005 cartuchos calibre .30. 
La noticia de la defección del jefe lle-
gó a los que estaban en la primera línea 
poco después y convirtió el repliegue 
en frenética huida. Helechal cayó una 
hora más tarde. A las 17:30 horas del 
19 de abril, el batallón de combate de 
la Policía Nacional Revolucionaria y la 
compañía ligera de combate del bata-
llón 116, bajo el mando del comandan-
te Samuel Rodiles Planas, capturaron 
los últimos reductos del enemigo en 
Playa Girón. Exactamente 64 horas des-
pués que los primeros invasores to-
caran suelo cubano, Playa Girón era 
recuperada por la Revolución. 
Los invasores arrojaron su arma-
mento y se internaron en bosques y 
ciénagas, en un desesperado intento 
por escapar a su responsabilidad. Pero 
no había nervio, ni adiestramiento ni 
voluntad para intentar en serio abrir-
se paso hasta el Escambray y comen-
zar allí la lucha guerrillera. 
Toda la primavera es una rosa
porque vencimos a la sombra intrusa.
Sobre tanques y aviones MADE IN USA
destruidos, la paz se alza y se posa.
Jesús Orta Ruiz
Más de una semana tomó la búsque-
da, que arrojó un total de 1214 prisione-
ros —el 92,28 % del total de-sembarcado, 
incluido Erneido Oliva, el día 
23, y Pepe San Román, el 
25—, casi todo el armamen-
to y toneladas de municiones.
El pueblo de Cuba pagó 
un elevado precio por tan 
fulminante victoria. El sal-
do total de la agresión fue 
de 181 muertos y más de 
300 heridos; de ellos 50 in-
capacitados de por vida, así 
como enormes pérdidas 
materiales. 
Entre los mercenarios 
capturados figuraban algu-
nos personajes que tenían Pepe San Román, ¿sin armas o sin coraje?
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amargas deudas con el pueblo cu-
bano. En el juicio que se les celebró, 
en septiembre de 1961, en Santa Clara, 
cinco fueron condenados a muerte por 
fusilamiento: Ramón Calviño Insua, 
asesino de Marcelo Salado, Andrés 
Torres y otros; Jorge Kim Jung, el chino 
Kim, asesino de Raúl Pupo; Emilio So-
ler Puig, el Muerto, asesino de Aracelio 
Iglesias y Pipí Hernández; Roberto Pé-
rez Cruzata, asesino, y Antonio Padrón 
Cárdenas, esbirro de Cowley en Orien-
te por nueve causas. Nueve fueron con-
denados a 30 años de prisión: Ricardo 
Montero Duque; Pedro A. Santiago Vi-
lla, el Bicho; José Franco Mira; Rogelio 
Milián Pérez; Andrés de J. Vega; José R. 
Machado Concepción; José R. Conte 
Hernández; Nicolás Hernández Mén-
dez y Pedro Reyes Bellos.
El juicio que se siguió al resto de 
los mercenarios se celebró en la For-
taleza del Príncipe. Todos los acusa-
dos —1181— fueron sancionados a 
la pérdida de la nacionalidad cuba-
na. Además, tres fueron condenados a 
una indemnización de $ 500 000; 223 
a 100 000; 585 a 50 000; y 370 a 25 000, 
para un total de $ 62 300 000.
El 21 de diciembre de 1962, el Gobier-
no de los Estados Unidos se compro-
metió a pagar esa cifra en medicinas 
y alimentos para niños, en un término 
de seis meses, pero dejó de pagar dos 
millones. Entre el 23 y 24 de diciembre 
comenzaron a llegar los prisioneros a 
Homestead por vía aérea. 
Sin embargo, la batalla de Playa 
Girón no se libró solo en Girón. En 
toda Cuba, los Comités de Defensa de 
la Revolución desempeñaron un pa-
pel decisivo en la neutralización de la 
contrarrevolución interna. Inmedia-
tamente después del bombardeo del 
15 de abril, los CDR detuvieron más 
de 20 000 sospechosos. Hugh Thomas, 
en su libro Cuba, the pursuit of Free-
dom, calcula que en esa redada fueron 
apresados 2 500 agentes y colaborado-
res, lo que maniató completamente el 
movimiento clandestino. 
Además, se habían tomado medidas 
para el caso en que decidieran dispersar 
la brigada en varios grupos y tratar de in-
filtrarlos por diversas regiones, y en to-
dos los lugares de posible de-sembarco 
en nuestras costas se había atrinchera-
do, por lo menos, un pelotón. También se 
valoró la posibilidad de que trataran de 
crear una especie de Taiwán en Isla de Pi-
nos. Allí había miles de contrarrevolucio-
narios presos y la CIA podía intentar un 
desembarco por esa zona, liberar a aque-
llos reclusos y establecer un gobierno 
provisional. Pero Isla de Pinos fue refor-
zada hasta el punto de que quedó fuera 
de las posibilidades de la brigada. Tam-
bién se tomaron medidas en Trinidad, en 
el aeropuerto, en Casilda, en las costas; se 
fortaleció considerablemente el área, de 
modo que quedaba excluida la posibili-
dad de que fueran a desembarcar por allí. 
En Oriente, unidades de Ejército Re-
belde y las Milicias venían actuando 
enérgicamente contra diferentes ban- 
das de alzados e infiltraciones, entre 
ellas las de Armentino Feria, el Indio, 
capitán de los Tigres de Masferrer; Ro-
berto Herrera, Tico, y Porfirio Parra; Al-
gimiro Fonseca y Emilio Vega y otras. 
La presencia de tropas en la defensa 
del litoral en Moa, abortó la Operación 
Pinar. Protagonizada por un grupo de 
play boys, aventureros y “niños bien”, 
encabezados por José Ignacio Rasco, 
entre los que figuraban, Jorge Sotús, Al-
fonsito Gómez Mena, Clemente Inclán, 
Pedro Luis Díaz Lanz y su hermano 
Marcos, Blacamán, Laureano Batis-
ta, Lomberto Díaz, Dámaso Pasalodos 
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y otros, que zarparon el 4 de abril del 
río Miami en los yates Patoño, Marna, 
Phillys y el buque de cabotaje Cacique 
con destino Moa, con el objetivo de 
llevar a cabo una incursión contra las 
instalaciones mineras. El día 8, ya fren-
te a su objetivo, “vieron” una imaginaria 
fragata cubana que los perseguía, y eso 
bastó para que desistieran de sus propó-
sitos, arrojaran 10 toneladas de material 
de guerra al mar y pusieran proa a Mia-
mi con pena y sin gloria. 
También en Oriente la defensa del 
litoral frustró la Operación Marte, a 
cargo de 168 hombres capitaneados 
por el traidor Higinio Díaz a bordo 
del buque Santa Ana, quienes debían 
desembarcar en playa Macambo, en 
la región de Imías, 40 km al este de la 
bahía de Guantánamo. El Santa Ana 
barloventeó frente a su destino el 14 y 
el 15 de abril; pero los expedicionarios 
no se decidieron a desembarcar. En-
tonces sus jefes norteamericanos los 
llevaron a Casilda adonde llegaron el 
19; aunque ya era tarde y tuvieron que 
conformarse con ir a Vieques.
Se ha argumentado que este de-
sembarco era una demostración para 
atraer la atención del mando cubano 
hacia aquella dirección, pero las de-
mostraciones se hacen cerca del lugar 
de donde se pretende que el enemigo 
saque fuerzas y no a 900 km de allí. Por 
otra parte, este grupo estaba compues-
to por exmilitares, expolicías y gente de 
Hubert Matos; fue entrenado en insta-
laciones abandonadas de la marina en 
Belle Chase, Luisiana, y vestía el uni-
forme verde olivo de las FAR. No pare-
ce descabellado pensar que ese grupo 
tuviera la misión de fingir un ataque 
contra la base naval de Estados Unidos 
en la bahía de Guantánamo, a fin de 
forzar a Kennedy a encarar el desastre 
o introducir a los marines en el conflic-
to. Una idea parecida fue poco después 
el núcleo de la Operación Patty.
Después del fracaso de la invasión 
mercenaria por Girón y Playa Larga:
El propio gobierno de Estados Uni-
dos se vio en la necesidad de decla-
rar nuevas políticas y métodos para 
impedir el avance revolucionario. 
Surgió la Alianza para el Progreso, 
y muchos gobiernos de este hemis-
ferio que hasta entonces no habían 
conocido la menor consideración, 
recibieron los honores de la recep-
ción en la Casa Blanca, préstamos 
a largo plazo y créditos bancarios. 
La sangre de los caídos en Girón fue 
incluso capitalizada por muchos 
gobiernos burgueses de América La-
tina, como ya habían capitalizado 
antes las agresiones contra nuestra 
cuota azucarera. Palabras como Re-
forma Agraria, Reforma Fiscal, re-
distribución de ingresos, planes de 
vivienda, educación y salud pública 
para los pueblos de América Latina, 
que hasta ese momento jamás ha-
bían aparecido en el léxico de Wash-
ington, se pusieron de moda.21
¿Dónde fino venado, 
de bosque en bosque y bosque perseguido,
bosque hallarás en que lamer la sangre
de tu abierto costado?
Nicolás Guillén
Para Cuba, la aplastante derrota su-
frida por el imperialismo y sus mercena-
rios condujo a la Operación Mangosta, a 
la preparación de una agresión directa y 
a la Crisis de Octubre.
21  F. Castro: Discurso pronunciado en el teatro 
Carlos Marx el 19 de abril de 1976, ob. cit.
